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					     Un año de 						    
					     ‘Patris Corde’





IMAGEN:
San José con el Niño Jesús, 
de Pedro de Mena. Museo 

Nacional de Escultura (Valladolid).



Llegamos al final del año dedicado a San José. El 8 de 

diciembre será la culminación de ese deseo del Papa 

Francisco “de compartir algunas reflexiones per-
sonales sobre esta figura extraordinaria, tan cer-
cana a nuestra condición”. Después de los ciento 

cincuenta años de la proclamación de san José como 

patrono de la Iglesia Católica (por Pío IX), hemos podido 

meditar sobre los distintos aspectos que se contemplan 

en la figura de José, aquél que amó a Jesús “con cora-
zón de padre”, tal y como lo expresa, de manera tan 

hermosa, el propio Papa.

Hemos aprendido, a través de maravillosas obras de 

arte, las virtudes del santo, “el padre amado”, “padre en 

la ternura”, “padre en la obediencia”, “padre en la acogi-

da”, “padre de la valentía creativa”, “padre trabajador”, 

“padre en la sombra” y “patrón de la buena muerte”. 

Con cada uno de ellos hemos rezado y hemos querido 

conocer un poco más de José y aprender de él a sobre 

llevar nuestras vidas. Al final de la carta dice el Papa: “el 
objetivo de esta Carta apostólica es que crezca 
el amor a este gran santo, para ser impulsados a 
implorar su intercesión e imitar sus virtudes, como 
también su resolución.”

Pues son ellos, los santos, quienes nos muestran que 

se puede vivir con la mirada en Él, son modelos del 

seguimiento de Jesús y cumplimiento de Su voluntad. 
“En efecto, la misión específica de los santos no 
es sólo la de conceder milagros y gracias, sino la 
de interceder por nosotros ante Dios, como hicie-
ron Abrahán y Moisés, como hace Jesús, «único 
mediador» (1 Tm 2,5), que es nuestro «abogado» 
ante Dios Padre (1 Jn 2,1), «ya que vive eternamen-
te para interceder por nosotros» (Hb 7,25; cf. Rm 
8,34).”

Mes a mes nos hemos dado cuenta de que, a través 

de la oración, la perseverancia, la obediencia, el Señor 

nunca nos abandona. Y será a través del Espíritu Santo, 

cómo nos inspirará, qué camino coger, cómo en esos 

“sueños de José”, por los que iba descubriendo los pa-

sos a seguir. José nos da una serie de pautas que nos 

ayudan a dar forma a nuestro comportamiento ante las 

adversidades, a no precipitarnos ni tirar la toalla, pues 

siempre prevalece el bien, la confianza puesta en Dios, 

aunque nos sorprenda, aunque no entendamos nada.
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	 Los santos ayudan a todos los fieles 

«a la plenitud de la vida cristiana y a la 

perfección de la caridad». Su vida es una 

prueba concreta de que es posible vivir el 

Evangelio. Jesús dijo: «Aprendan de mí, 

que soy manso y humilde de corazón» (Mt 

11,29), y ellos a su vez son ejemplos 

de vida a imitar. San José lo dijo 

a través de su elocuente silencio.

“
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Los santos siempre nos enseñan algo, desde la sencillez, 

la delicadeza y la humildad. Qué importante es la devo-

ción popular, de tantos y tantos fieles de la iglesia. Sus 

largas colas a la espera de un besapies, la novena o 

la ofrenda ofrecida con respeto y hondo sentimiento, la 

oración silenciosa como reclamo de su sufrimiento, la 

peregrinación interior que vive cada uno de ellos. Todos 

esos actos y gestos, empapados de una larga tradición, 

son los que mantienen viva la fe de nuestros pueblos, 

calles, conventos y ermitas. Una fe auténtica y sentida.

En este comentario, no hay una imagen concreta de 

José, porque son muchas las imágenes que llenan el 

repertorio iconográfico de la geografía española. Y 

todas son importantes, todas llenan de deseo el alma. 

Desde grandes artistas, como los sugeridos: de Murillo, 

Mena, la Roldana, Salvador Carmona, en diferentes 

soportes como la cerámica, cera, enconchados, pintura 

o escultura… hasta aquellas imágenes de las que des-

conocemos su procedencia pero que nos acompañan 

en nuestro día a día y que conocemos desde nuestra 

infancia, como el san José de la parroquia de san Juan 

Bautista, de Badajoz o el san José de la parroquia de 

Ntra. Sra. de la Asunción, de Corral de Almaguer.
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Por ello, en este último comentario sobre san José, que-

remos prestar especial atención a todos esos padres 

anónimos que en “elocuente silencio” son reflejo del 

amor de Dios. Que dentro de sus posibilidades, acom-

pañan a sus esposas, cuidan de los hijos, protegen la 

familia, que con su trabajo entregado sacan adelante 

el porvenir de sus vidas, abriendo un camino conyugal. 

Y en especial a ti, papá, que hace un año nos dejaste 

para cuidarnos desde el cielo, como siempre, con la 

mirada en Jesús, el nazareno. 

Gracias, papá.

No queda más que implorar a san José 

la gracia de las gracias: nuestra conversión.”“

https://twitter.com/margayus
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